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D I S C U R S O T E R C E R O . 

SOBRE EL T E A T R O ESPAÑOL, 

pronunciado por eí E X C M O . S R . D. J A V I E R D E 

B U R G O S , en el Liceo de Granada, el vier­
nes 16 de Abril. 

C O N C L U S I Ó N . 

S i , señores , la l i teratura griega fué la ex­
presión del estado de la sociedad griega, P i n ­
daro, elevando al cielo los vencedores de los 
juegos Olímpicos, espresaba en efecto el en tu­
siasmo que inspiraban á sus compatr iotas , ya 
la destreza ó la pujanza manifestadas en los 
ejercicios gimnásticos, ya la elevación del in­
genio, de cuyas producciones se hacía igual ­
mente alarde en aquel espectáculo nacional. 
Alceo, exhalando en versos magníficos su odio 
contra los t íranos. Démostenos lanzando con­
tra un rey desde la tribuna popular sus 
cáusticas y elocuentes filípicas, rendían home­
naje solemne al régimen político bajo que v i ­
vían. Rendíalo Sófocles á las creencias rel igio­
sas , presentando en el teatro á E d i p o , como 
victima condenada por el inapenable fallo del 
destino. Rendialo en fin Aristófanes á las c o s ­
tumbres de su siglo, halagando las pasiones de 
un |)ueblo suspicaz, movedizo y turbulento , 
que en el tealro gustaba de que se calumniase 
á Sócrates, y en las asambleas populares con- , 
denaba á Arístides al ostracismo. , 

La literatura francesa durante el largo reí- j 
nado de Luis XIV, la italiana durante la lar-1 
ga influencia de los Médicis , la española du-" 
rante la dominación de la dinastía austríaca, ' 
tenian asimismo un carácter propio ó peculiar 
de la época y del pais. En Francia Fcnelon 
procuraba formar principes, mientras Moliere 
combatía h ipócr i tas , porque los hipócritas 
abundaban tanto entonces, como era de temer 

que escaseasen los buenos príncipes. En Italia 
Taso ensalzaba la religion de su pais, inmor ­
talizando á los paladines que habian ido á r e s ­
tablecerla en los lugares mismos que guarda­
ban el sepulcro de su divirio autor . E n España 
fray Luís de Leon cantaba en versos suaves 
los prodigios y los beneficios de aquella r e l i ­
gion misma en cuya defensa desenvainara su 
gloriosa espada el héroe de Lepanto, ensalzado 
á la par por Fernando de Herrera . La l i teratura 
francesa, italiana y española fué, en las épocas 
que recuerdo, la espresion d e s u estado social 
respect ivo, porque aquellas sociedades obede­
cían á un impulso regular , estaban sometidas 
á las mismas leyes , profesaban las mismas 
creencias, é infiltradas unas y otras en las cos ­
tumbres , se habian convertido en hábitos u n i ­
formes, de cuya influencia no podia eximirse 
ninguno de los asociados. ¿No era necesario 
que de esta influencia misma se resintiese la 
l i teratura, y que en tal situación fuese ella la 
espresion del estado social? 

Pero cuando las bases sociales se c o n m u e ­
ven ó se desquician; cuando la sociedad, a l te ­
rando sus l eyes , resfriando sus creencias, 
rompiendo cl lazo de sus viejos hábi tos , se 
adandona á impulsos excéntricos , accidenta­
les, contradictorios, es un caos la sociedad, y 
la l i teratura no puede ser su espresion, porque 
no tiene espresion el caos. Revolviéndose ella 
en un vacío inmenso, vaga á la verdad sin d i ­
rección, y parece arrastrada por el torbellino . 
que envuelve ó arrastra a l a sociedad misma: ; 
pero ni aun así, es la espresion del estado de 
tal Ò tal sociedad desquiciada, sino de toda so- : 
ciedad á quien trabaje el mismo desorden ; es ; 
la espresion general del desconcierto, no la del 
desconcierto de un determinado país. ¿Repre­
sentan acaso-los dramas de Victor Hugo ó de 
Alejandro Dumas el estado de la sociedad fran­
cesa? No seguramente: arguyen tan solo que 
en Francia hubo una revolución politica, por 
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(¡ue sm él ninguna sociedad puede vivir ; en 
la l i teratura, y sobre todo en la dramát ica , no 
se restableció aun , porque ni hay interés en 
dictar leyes sobre esta materia, puesto que el 
órden político es compatible con el desorden 
literario; ni este puede corregirse por otros 
iiiedíüs, que por la acción lenta del t i e m p o , y 
los igualmente lentos progresos de la razon 
|iúl)lica. En t re tan to el teatro francés de Hugo 
y de Dumas no solo no es la espresion del e s ­
tado de lu sociedad francesa, sino de ninguna 
sociedad europea, y acaso de ninguna sociedad 
jiüsible; y pasmaría que muchos de nuestros 

ardiendo en llama de un amor incestuoso: á 
Ed ipo , bañado en la sangre de su padre, y 
ocupando después su lugar en el tálamo de su 
madre viuda?» «A los que este a rgumento h i ­
ciesen, yo respondería que en el teatro griego 
llevaban aquellos cr ímenes , en su t remendo é 
inmediato cast igo, la corrección y el escar ­
miento . Egisto y Cli temnestra espían sus mal­
dades á manos del hijo de su victima. Ores tes , 
lavando en la sangre de su madre los a ten ta ­
dos cometidos por e l l a , no es sino el i n s t ru ­
mento del castigo que les reservaba el cielo. 
El teatro griego realza aun la moralidad de 

autores procurasen imitar á aquellos e s t r an - este castigo, presentado á su inocente i n s t ru -

geros, si del desconcierto producido por los 
t rastornos políticos, no fuese el desconcierto 
literario una consecuencia casi inevitable. 

De estas consideraciones me parece r e su l ­
tar que proceden con error los que para j u s t i h ­
car las aberraciones actuales de nuest ro teatro, 
alegan la necesidad de que él represente el 
nuevo estado do nuestra sociedad. N o , él no 
rejiresenta mas el dé la nuestra que el de H u ­
so y Dumas el de la francesa. Porque el p r i -

mento , acosado de remordimientos horribles, 
ó lo que en el lenguaje habiti ialmente alegó­
rico de aquel pais, era lo mismo, devorado 
por las furias. Edipo expía ¡lor la pobreza y 
por la proscripción cr ímenes , que por invo­
luntarios, no merecerían hoy tan atroz pena, 
y acaso no merecerían ninguna. Asi, los poe­
tas griegos imprimían por la instantánea y 
terrible expiación del c r i m e n , un terror sa lu ­
dable, que envolvía una alta lección de т о ­

щего de estos dramáticos palumnió á Carlos V ralidad: y de un teatro semejante se pudo d e -
en Ilernaiii, y á Ana de Austria en Rui Blas, cir con razon tjue era una escuela de cos -
y el segundo á Margarita de Borgoña en La t u m b r e s . 
iorre de N.esk, se creyó que los autores espa- Lo mismo hasta cierto punto se puede de-
ñoles debian calumniar á sus mas grandes cir de nuest ro teatro ant iguo, en que las creen-
príncipes, y presentaren el teatro como hechos cias políticas y religiosas, las tradiciones de la 
auténticos las imposturas vomitadas contra gloria nacional, y aun las preocupaciones y los 
alguno de ellos por los luteranos holandeses errores del pais, se retrataban siempre con a d -
y llamencos, á quienes la política de su siglo mirable exacti tud. E n las comedias de capa y 
le obligó á perseguir. Porque las citadas com- espada creyeron algunos descubr i r , ademas 
jDsiciones, y otras igualmente monst ruosas , de monotonia en la casi uniforme repetición 
fueron encomiadas en una ciudad estrangera, de los lances, gérmenes de corrupción en los 
(¡ue entre su millón de habitantes cuenta cien 
mil perdidos, prontos á aplaudir todo lo que 
contribuya á desorganizar, se han traducido 

galanteos, los escondites y las pendencias de 
sus enamorados. Pero buenos ó malos, a q u e ­
les usos hacían parte de las cos tumbres d é l a 

aquí esos d r a m a s , en que á pretesto de espre- éjioca, y escuela de costumbres son las obras 
presión de la sociedad, ó de retrato de las eos - que los re t ra tan. En El señorito mimado y la 
tumbres de la época, se da casi diariamente á se/ioreta ?«aí cnacía, re trató asimismo Ir iar te 
la ya liarlo desventurada España , el especia- usos nuevos que en su tiempo se introdujeron 
culo del vicio seduciendo, del crimen inci ta- en la educación. En varios pasajes de sus c o ­
do, de la inmoralidad corrompiendo el corazón, medías hizo también Moratin picantes alusío-
del mal gusto estraviando la fantasía. Adu l t e - nes á aquellos de nuestros usos que caen bajo 
ros , asesinos, ladrones, jugadores, desalmados, la jurisdicción del poeta cómico; y comedias 
son frecuentemente los protagonistas de estas </« eosíumfires se llamaron por eso aquellas y 
))iezas, de que el pudor retrae á las personas las que presentaban igual carácter, 
rnorijeradas, y la razon aleja á los que se acos- Pero , ¿qué usos retratan, qué costumbres 
tumbra ron á cultivarla. A s i , el teatro se ha representan las comjjosiciones dramáticas, que 
hecho una escuela de perversidad, de c o r r u p - hace siete ú ocho años empezaron á invadir, y 
cion, de escepticismo, y de detestable gusto l i- después han invadido completamente nuest ro 
terario por añadidura. teatro? de las sociedad en que las cos tumbres 

«Pero (quizá replicará alguno,) ¿qué otra fuesen las q u e , salva una ú otra escepcion, 
cosa fué el ponderado teatro de la antigua aparecen en tales dramas seria menester huir 
Grecia? Sin hablar de las atrocidades tie%s como de un lugar apestado, ycomo de u n l u -
atreos y dé los t iestes, ¿quien no recuerda al gar apestado se huirá si.i duda del tea t ro , por 
poderoso Agamenón espirando bajo el puñal poco que los poetas continúen amasando sus 

consecuencia de la cual, se conmovieron ó des- dei adúl tero gaiau de su esposa; á esta i n m a -
quiciaron también las creencias l i terarias. En lada después por su propio hijo á los manes 
la marcha palítica se restableció el órden, por- sangrientos de su padre ultrajado; á F e d r a , 
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mente en un discurso de dos horas y media, 
que la tragedia la habia motivado sin duda 
alguna, la presencia de algun t remendo saltea­
dor que bur lándo la vigilancia de las guardias 
y venciendo los obstáculos que cercaban la 
real estancia y sus jardines , habia venido à 
despojar á la sul tana del inestimable collar 
que llevaba en la garganta. ¿Cómo esplicar de 
otro modo, decia ufano el pa r l an t e , el robo 
de esta joya? Unos conjurados no piensan eu 
robar, ¿qué tienen que ver, (aquí alzaba la voz 

amigos, d e s ú s conocidos, 
todos en fin los que pudieran echarle en cara 
su infamia, mientras que en el teatro la revela 
ella sin miedo, y la confia sin rebozo á cen te ­
nares de espectadores, á los cuales familiariza 
así con todas las interioridades del c r imen. 
Aquí deshonra una à su marido; y recibe de 
él en recompensa la mitad de sus bienes. Alli 
una reina provoca en su lecho las incestuosas 
caricias de sus hijos, y una vez gozadas, los 
hace arrojar á un río después. Allá la hija de 
un papa. . . pero detengámonos señores , yo no 
me siento con fuerzas para cont inuar . Los mi- vanaglorioso con la distinción) los delitos c o -
ramientos que se deben á los contemporáneos, muñes con los políticos? Pa t a r a t a , replicó un 
m e impiden, hablando del teatro actual , ent rar entendido naturalista desdólos escaños de los 
en las particularidades á que descendí hablan- taalebs ó núd icos , en donde estaba sentado, 
do del antiguo, y aun me retraen de hablar de hechas sus piernas tres dobleces. Tal caso debe 
Martínez de la R"sa, Zorrilla y otros, de que esplicarse por causas naturales en teramente , 
acaso porque no incurrieron en los vicios que ¿A qué acudir á móviles ridículos por lejanos, 
denuncio, son menos representadas l a scompo- si el misterio por sí mismo se revela? El mag-
siciones. Obligado por esta consideración á de- nífico cuanto peregrino espectáculo que ha h e -
t e rme aquí , concluiré deseando que hombres " d o la imaginación aun infantil de nues t ra 
capaces y bien inspirados saquen nues t ro t ea - linda y tierna Sul tana; (sálvela Alali) ¿no será 
t ro del lodazal en que se halla sumido; pero esplicacion bastante para este desmayo ó para-
añadiré que no se debe esperar que esto s u c e - sismo? ¿pues estos sentimientos llevados al ú l -
da, mientras no recobre su nivel la sociedad y t imo pun to por el placer de verse la noble e s -

su imperio las cos tumbres . Cuando el órden 
se restablezca, no será indispensable para cons­
t i tuir un nuevo t e a t r o , buscar preceptos en 
Aristóteles ni en Horac io , pero será conve­
niente buscar inspiraciones en IMoreto y en 

posa del mas g u e r r e r o , generoso y amable d<3 
los Sultanes ; (y aquí añadía el orador una cá­
fila de alabanzas y epí te tos , por supues to sin 
mezcla de lisonja médica) no es suficiente m o ­
tivo para tal arrobamiento? l leguemos al Cielo 

Calderón. Entonces no se sacará á la escena por el contrario que tanta gloria no anonade y 
todo lo que pasa en el m u n d o , sino (do que absorva la luz de vida de ese frágil corazón, 
puede enseñar ó divertir , ó divertir y enseñar Otros veinte picos de oro dijeron cosas m u y 
al mismo tiempo.» Espectáculos que no ense - buenas, diversas todas las unas de las otras, siu 
ñen ó no diviertan serán siempre detestables, haber disparate que no tuviese defensor, ni e s ­
pero serán execrables ademas los que perv ie r - travagancia que no se encomiase llevándola á 
tan y desmoralicen. los cuernos de la luna. Ya el Sultán desespe-

. . _ . do á fuerza de hastío revolvía en su mente el 
saludable proyecto de degollar con su propio 
alfanje tres ó cuatro de aquellos ruiseñores sa­
pientes , erigiéndolos deen t r e los mas floridos y 
locuaces en su parla, cuando el famoso Aban-
tonioz , que habia sido 10 años a l fa jeme, otros 
tantos boticario , s iempre viajando y liervoli-

Cuenta la historia que el Sultán quiso pre- zando , algunas veces matando y jamás cu ran -
sidir p o r s i mismo el cónclave aquel de s a - do , y que habia concluido por ser tan enten-
biduría, y aquel diván de inteligencia médica, dido médico, como consejero profundo, dió s e -
y que sufrió los ratos de mas bostezante fasti- nales de hablar. Todos callaron, y el Sultán de-
dio que imaginarse pueden. Un w a z i r , p r o - jando para mejor lugar y ocasión su resolución 
fundo estadista, aseguraba que aquella catas- piadosa, se volvió hacia el meflez ó asiento 

Cuentos del eeneralife 

I I I . 

piezas con la levadura del cr imen impune , trofe estaba preparada por los enemigos, y que 
«Frecuentes son en la sociedad , se d i ce , los asi era preciso desterrar á todos los desalectos 
cr ímenes que los dramáticos modernos presen- de la dinastía Nacerita ; otro wazír todavi,i 
tan en escena.» En buen hora responderé yo; mas sagaz añadía que suponi jndo este horren-
pero para cometer algunos, y especialmente do plan, el cual era patente como la luz del dia, 
para abandonarse á los amores vedados, que debiera deducirse que los crisiianos eran los 
manchan la honra y turban la paz de las la- autores de la t rama, como enemigos jurados 
milias, se toman en el mundo precauciones, dé l a gloria de la casa re inante , y que deb ie -
q u e no emplean los autores de las piezas de ran ponerse todos en tormento para (pie decla­
que hablo. En el mundo la adúltera que con - rasen la verdad. Otro menos profundo y a m i -
serva un un resto de p u d o r , se recata de sus go de esplicar las cosas por lo natural y fácil, 

eidos, de sus criados, de contradijo á sus compañeros, y probó l inda­
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avivar el es t ruendo y la algazara. ¿ Y qué es 
la catalexis? dijo una voz de t rueno al S u l ­
tán al ver pavonearse de vanagloria al inven­
tor de la palabra, y que con ella quedaban las 
cosas como antes y la Sultana tan enagenada 
y en peligrosa situación. A esta p regunta , y 
sobre todo al tono con que fué pronunciada, 
todos cayeron en la cuenta que una palabra 
no es mas que una palabra, y se volvieron i r ­
ri tados y con vista airada al mismo A b e n - J o -
miz , que del cénit de su vanidad vino d e c a -

ti tud genealógicas, y besando otra vez la t ierra, 
dijo: Príncipe de los c reyentes . . . el loco es Af-
med-e l -Baya .~Ya lo conozco replicó el Sul tán. 
Traédmele al pun to . Oyendo y obedeciendo 
contestó Abu-e l -Cas in : y salió de la estancia, 
abriendo y cruzando los brazos y bajando la 
cabeza. 

De alli á un instante cayó en medio del 
concurso un moril lo mal andante en sus ves­
tidos , aunque no de traza desagradable, y que 
llevándose con ahinco una su m a n o á cierta su 
oreja, daba á entender claramente ser aquella 
el asa por donde lo habian empuñado , para 
t ransportar lo , la suavidad jur íd ica-mil í tar del 
capitán Abu-e l -Cas in . 

¿ Q u é era lo que cantabas en el Zuc de los 
benemarínes? le dijo el Sultán, y el loco s i em­
pre con su oreja en t re sus manos y c o m e n ­
zando á bailar con el mayor desenfado cantó 

.\ la Sultana 
Nadie la cura 

•.i Sino es el Rey 
De la locura. 

Pues tu debes de s e r , dijo M o h a m a d , el 
médico infalible de mí esposa: nadie puede ha­
ber mas loco que tu ; en t res dias has roto c i n ­
co mil platos y escudillas ; has hecho rodar por 

beza al valle de lágrimas de la humildad. Qué el suelo seis mil ja r ras y otros cachivaches de 
([ue es la catalexis, pregunta el Sultán, le d i - la Rambla, y has llevado todos los chicos del 
jeron Las cosas en tal p u n t o , veos que Albaycin á machacar esparto sobre las cargas 
aparece en la ' estancia Abu-e l -Cas in , capitán de porcelana y cristal de los mercaderes geno-
de la guardia africana, y prosternándose diez 
veces ante el Sul tán, y tocando otras tantas 
la tierra con su frente, dijo: Príncii)e de los 
creyentes , un loco que dias ha vaga can tan ­
do y danzando por la c iudad, habrá una hora 
que enmedio del es tupor que ha causado la 
nueva de la catástrofe de la Sultana y del a l ­
boroto que ha movido el descubrimiento de 
su enfermedad púsose de nuevo á ba i la ren c! 
Zuc de los berrimerines y en voz clara cantaba-- ^ 

A la Sultana 
Nadie la cura * 
Sino es el Rey 
De la locura. 

Y tu siervo al oir esto por si es blasfemia 
ó delito que merezca la muer te ó falta que se 
])urgue con la lengua cortada ú otra semejante 
leve concesión lo he preso . . . Y quien es ese 
loco dijo el Sul tán . E s , respondió el capitan, 
Afmed-Ali-Ocnar-ben-abas-ben--oli-be^n-Xa5:; 

vesesde la Albayciria. Se necesita todo eí r e s ­
peto que profesamos á los llenos del espíri tu 
de Dios para que no te hayamos e m p a l a d o . = 
Afmed sin dejar su baile ni soltar su oreja pro­
siguió cantando asi: 

Grados diversos 
Ha la locura 
Ser Rey en ella 
For tuna es mucha 
Aprendiz solo 
Soy 

Déjate de esa versa y cantur ía fastidiosa, 
pror rumpió encolerizado el Sul tán , y r e spon­
de por lo natural y llano á mis preguntas , por ­
que sino vive el cielo (|ue te saque enredada eu 
la punta de mi espada gran parte de tus d i s ­
lates y locuras . 

EÍ-Bayer al halago de tal insinuación dió una 
cabriola en el aire y sacando los pies hacia ade ­
lante se dejó caer ver t icalmente sobre sus na l -

hÍG -ben-Zat r in-e l -Cubdi-e l -Smercandi . . . Por gas, bajando y doblando al propio t iempo su ca-

del sapientísimo méd ico , y oyó que este con el profeta, dijo el Sultán empuñando su alfange 
voz chirríadora y cascada dijo. No hay Dios que al pr imero que me asorde los oidos con esas 
sino Dios, y Mahoma es su profeta. La Sultana taifas de nombres que atañen y tocan solo á uno 
Híala està afectada de unacatalexis. Al menos, de mis esclavos , que le envíe la cabeza de un 
dijo el Su l t án , este necio no nos ha quebrado tajo á la punta nevada del Belet. El capitan c e ­
la cabeza. ¡Gatalexis ! . . . . Los cortesanos se sando cuerdamente en suamplií icacion y exac-
enamoraion del nombre déla enfermedad, y to­
dos se decían, la Sultana tiene una eatalexis. 
Todo el mundo se llenó de gozo al ver desci ­
frado el enigma y de los cortesanos á los escla­
vos, y de estos á las guardias, y del Sultán á la 
m a d r e , y de esta á las esclavas , y de las m u ­
geres del Harem á otras m u g e r e s , bajó rodan­
do de boca en boca desde la Alhambra á Grana­
da el mismo nombre de la eid'ermedad. ¡Cata-
lefexis! El júbilo por tan dichoso hal lazgo, i n ­
fundió el deseo de celebrarlo con todas v e ­
ras y estrépito, y asi á los pocos instantes se 
escuchaban do quier en la algazara mas b u ­
lliciosa del munilo, los gritos regocijados, los 
acentos de los vivas , y los ecos de los i n s ­
t rumen tos . La palabra Catalexis se oía de 
cuando en cuando como tema de aquella a l ­
borotada sinfonía y servía de incentivo para 
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beza hasta injertaría en t re s n s m u s l o s ; pero 
con tal a r te q u e ponia d u d a , si en su reveren­
cia y salutación habia mas bur la que respectoal 
Príncipe de los c r e y e n t e s , dijo el demente , yo 
soy un loco pr inc ip iante , y como aprendiz no-
puedo dar en el hito del arcano de la Sultana^ 
])ero con un guijarro en la mano, y poniéndo­
m e á ochenta pasos la frente de uno de es tos 
sab ios , te la abriré perfectamente si es q u e 
allí p resumes hallar y lee r . . . Canal la , repl icó 
el Sultán , no has entendido que por encontrar ' 
vacías esas frentes , acudo en apelación á t u lo-! 
cu ra . ¿ H a y otro mas loco que t u ? Poderoso' 
Mahomad, dijo e l -Bayer , lo hay en Granada y' 
ese podrá acaso satisfacer tu curiosidad. ¿ Don-' 
de se halla esa perla peregr ina? dijo el Sultana 
en los subterráneos de la Alcazaba , replicó el 
aprendiz de la locura, y al decir esto levantán­
dose como una pulga del pavimento de la e s ­
tancia , dando otra cabriola, haciéndole una 
higa al Sul tán , y dando cua t ro papirotes á los 
mas graves del cónclave ó diván, se deslizó por 
en t r e las guard ias , repit iendo s iempre 

A la Sul tana ' 
Nadie la cura * 
Si no es el Rey ,̂  
De la locura. | 

Dejadlo i r , dijo el Sultán y tu agradable, 
Abu-e l -Cas in , vuela ala Alcazaba y registra el 
ú l t imo agujero de sus mural las y subterráneos 

• hasta dar con ése loco recomendado por el otro 
loco. Oyendo y obedeciendo respondió el capi­
tán de la guardia , y desapareció abriendo y cer­
rando los brazos y bajando la cabeza. , ' 

En t re tan to los sabios , consejeros , wazires 
y tral ibs, reunidos en el diván se decian en voz 
baja unos á otros. ¡Qué diablos quiere el Sul-; 
tan! Mas loco debe él estar ya, que no el orá^ 
culo que busca: si se muere la S u l t a n a , la j u ­
ventud y belleza de cien ciudades de aquende 
y allende eí mar le br indarán con otras mil 
beldades , y si la Sultana vive, tanto mejor , si la 
posee m u d a y convert ida en estatua. E s t o será 
poseer una mariposa en estado de cr isál ida. . . . 
tanto mejor poseer la belleza sin alas. Al p r o ­
pio t iempo venian nuncios y embajadores 
desde los aposentos de las Su l tanas , s iempre 
con las tr istes nuevas de que Híala p e r m a n e ­
cía en su misma enagenada situación. 

El Sultán en profunda meditación se h a ­
llaba fantaseando sohre lo es t raño de aquellas 
aventuras , reclinado en su alfarir ó solio de 
| )úrpura, cuando apareció ante sus ojos el ama­
ble Abu-e l -Cas in , capitán de la guardia afr i ­
cana. ¡Amir -e l -Mumenin , le dijo este, marav i ­
lla y mas maravillas! He encontrado al loco á 
quien el otro loco recomendó, y el loco reco­
mendado es el loco mas inconmensurable q u e 
hallarse puede. Es el inmenso pájaro Roe de 
la locura- es el mar mas insondabíe de ios dis». 

parales , es te ó n inguno debe ser eí Rey de la 
locura. ¡Que me place, dijo el Su l t án ! ¿y dónde 
está ese Rey tan deseado? ¿por q u é no entra? 
q u e venga, t raédmelo aquí , luego, al p u n t o . . . . 

— P u e s ved ahí el caso , dijo Ahu-e l -Cas in . 
—Habla , replicó el Sul tán, y el capitan c o ­

menzó su relato de esta manera . 
S. E . C A L D E R Ó N . 

R E V I S T A S E M A N A L . 

El Cardenal y el Judio.=La segunda Celesti­
na.=No mas muchachos. =El Pillueb de 
Paris.—El rico hombre de Alcalá. 

Fácil es en verdad, conociendo las exigen­
cias de la sociedad a c t u a l , sus necesidades y 
sus t endenc ias , sus hábitos y preocupaciones, 
fácil es satisfacerlas ó por lo menos no chocar 
con ellas abier tamente; por eso no adivinamos 
la razon q u e ha tenido el t raductor , ó sea a u ­
tor del Cardenal y el Judio, po rque no es p o ­
sible adivinar que cosa es , para presentar en 
escena una composición de naturaleza tal q u é 
habia de estar forzosamente en oposición cori 
los sent imientos del público. Ni ha sido ba s ­
tante el sacudimiento que ha recibido en es tos 
ú l t imos tiempos la monarquía española, p a r a , 
ar rancar añejas preocupaciones, ni en muchos-
años aun podrán borrarse las máximas q u e s e 
aprendieron en la n i ñ e z , a l imentadas con la 
educac ión , rel igiosamente cuidadas en el dia 
merced á los desengaños que á todas ho ras 
vienen á poner en claro la tendencia de ciertaá 
doc t r inas , y de prematuras y poco meditadaá 
reformas. Es ta sola reflexion debió presen ta r 
bastante fuerza al autor ó t raductor del Car­
denal y el Judio, para detener le en su car rera , 
á no ser que en la fuerza y en el calor de s u s 
inspiraciones soñase con un triunfo arrancado 
al menos por el interés de las situaciones del 
drama, por la viveza y novedad de los c a ­
racteres , por la animación y a t revimiento de 
un diálogo apasionado y bri l lante. Nosotros s in 
embargo hubiéramos tenido mas cuidado y 
mesura en este pun to : pero bien es q u e n o s ­
otros creemos, y el t raductor ó au tor del d ram¿ 
lo cree también, pues conocemos sus sen t i ­
mientos , que la religion debe ocupar su s i ­
tio, y que el sitio de la religion no i s el t ea t ro . 
La religion que es el p r imer e lemento de or­
den en toda sociedad bien organizada , es por 
lo mismo la cosa (pie mas debe respetarse. De 
paz y de mansedumbre es la religion del Cruci­
ficado, no recordamos aquellos t iempos en que 
las llamas servían de a rgumento par.a propagar 
el dogma del catolicismo. L o menos q u e de 
ésto pueda resul tar , es un gran mal: sembrar 
la duda en el corazón del que no la tiene y 
qui ta r el inmenso prestigio de esa e terna v e r -
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dad por la que tantos hombres desde las co , 
niodidades y placeres de la \ i da , se han e n t r e ­
gado con júbilo á las angustias y tormentos de 
los már t i res . 

El Cardenal Y el Judío, ef-' un drama to ­
mado de una ópera de Scribe según el cartel , 
y á juzgar por la portada impresa que al 

perador Sigismundo: dígalo sino JuanXXIII 
que pasó desde la silla pontificia que ocupaba 
á las cárceles de Heírdelberg, si la memoria no 
nos engaña , para morir después de decano del 
sacro romano i m p e r i o , en F lorenc ia , en el 
palacio de los Médicis. 

Hemos dicho antes y repelimos ahora q u e 
frente de la obra hemos leido, es original de Eleazar pudiera ser una creación eminen t e -
un escritor conocido en esta corte . Y hé aquí mente dramática: s e v e r o , enérgico, fanático, 
la razon porque hemos dicho a n t e s , traductor Eleazar ha debido ser el alma de la compos i -
ó autor ; y henos á nosotros de consiguiente cion y servir de contraste á los sent imientos 
])erplejos en el giro que hemos de dar á n ú e s - pacíficos y evangélicos del Presidente del con­
tro análisis, por no salier á q u é atenernos P a - cilio según el t raductor ó a u t o r , cosa no m u y 
récenos pues opor tuno en esta situación tan en armonia por cierto con lo que refiere la h i s -
s ingu la r , tomar de cada uno un poco y des- toria eclesiástica de Ducreux. Tal vez en esto 
empeñar como Dios nos dé á entender núes - padezcamos también alguna equivocación. Pero 
tra obligación de imparciales periodistas. ya que nada de esto e s , ¿por qué no dar un 

Conocemos el libretto de Scribe y creemos m o t i v o , una razon siquiera que justificase el 

que de su argumento puede hacerse un drama 
escelente : vemos en él una situación violenta, 
firme, poderosa, magnífica qne bien preparada 
y desenvuelta con habilidad, fijaría la atención 
del público, conn.overia , arrancaría lágrimas á 
todos : vemos en el Judio Eleazar el boceto 

hecho de que guardase en su poder á la hija 
del poderoso romano ? De estas cosas abundan 
en el drama y estas y otras tuvieron la culpa 
de que el público le recibiese con desagrado. 

Si los límites de nuest ro periódico nos lo 
permitiesen analizariamoscon mas detenimien-

de una creación : y vemos en el Cardenal el to esta novedad teatral , y espusiéramos n u e s -
cje de toda una fábula interesante y complica- tras opiniones sobre este género de l i teratura 
da. Pero el awíor ó traductor se ha contentado á que tan apasionados se muest ran los t r a ­
cen hacer algunas modificaciones al libretto ductores de nuestros dias. Pero ya que e s t e n o 
/ ' rance«, desconfiado sin duda de sus fuerzas h a g a m o s , si les adver t i remos, que el público 
])ara la realización de lo mismo que á su ima- desea otra cosa que no es el Honor español, 
ginacion se presentaba. El Cardenal y el Judío ni el Cardenal y el Judio. 
á juzgar por lo que es y no por lo que pudiera El lenguaje es b u e n o : sent imos no poder 
s e r , es un drama escaso de in te rés , y lángui- t r ibutar mas elogios á nuest ro amigo don J. de 
men te conducido. No hay un carácter marcado, la C. T . 
no hay una palabra , un hecho , una sospecha Lo ejecución ha sido escelente : las dos 
siquiera que pueda justificar la violencia de hermanas Lamadrid, no han desmerecido, sino 
ciertas pasiones. Y de buena gana p regun ta - ganado en el aprecio del público : de poco i n -
r iamos aquí al t raductor ó autor del Cardenal teres el papel de la princesa Eudoxia, Teodora 
y el Judio, en qué si t io, á qué hora , de qué ha llamado sin embargo la atención en él por 
modo nacieron los amores del Principe Leo- la elegancia , r iqueza y exactitud de su t rage, 
poldo con Raquel, cuando al empezar el d ra - y su hermana en el de Raguel, si bien le ha 
ma se celebran los tr iunfos militares del e m - desempeñado con habilidad y desembarazo, 
perador. ¿ Q u é sacrificios hizo para conseguir puede repetir aquellos versos de Arriaza. 
el amor de aquella infeliz j u d í a ? Si hubo t a ­
les sacrificios , el público es acreedor á saberlo 
para disculpar su liviandad y tomar un interés 
vivo en la suer te de aquella pobre muger aban­
donada cobardemente á la severidad de las 
l e y e s , por el mismo que la deshonra : sino los 

»Mí rabia enfreno, 
que en mala situación no hay actor bueno.» 

Los señores Lopez, Alverá, Monreal, Tor­
raba, Pizarroso Y Lumbreras, han complacido 

h u b o , fuerza es confesar que el público tíene al público por la naturalidad é inteligencia que 
razon en tachar de poco interesante la acción, han desplegado en la representación del C a r ­
de algo descosidos y nada justificados los rfcna? y cí JMÍÍ/O : los úl t imos sobre todo tienen 
sucesos que tienen lugar durante su completo el méri to de haber aceptado en esta ocasión 
desarrollo. Ni es menos inverosímil c ie r tamen- obligaciones no contraidas. ¡Ojalá sea este e j em-
te el poder supremo que ejerce el Cardenal, piar fecundo en resul tados, que en ello ganarán 
llevándola hasta el punto de prender al Pr ínci - el buen nombre de la compañía y el servicio de 
pe Leopoldo, sin consideraciones á su alta dig- la escenal 

nidad , sin miramiento á las narraciones b i s - El señor Latorre debe estar sumamente 
tóricas de aquellos t iempos , que prueban y no satisfecho, sino del éxito del d r a m a , de la 
dejan duda de la poderosa influencia que e'jer- manera con que se ha puesto en escena. Nada 
cia en las deliberaciones del concilio, y en cada decimos al señor Latorre del desempeño pe r -
p n o d e ios p i i e inbps q u e l e co |npopian,e l em- sopal porque sería repetir lo que el público 
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español tiene en él un escelente director. 
El público aplaudió las tres decoraciones 

pintadas al intento por el señor Aranda. L la ­
mó sobre todo la atención la cruz de la p r ime­
ra, y la transpariencia del Cielo en la segunda, ^^^^ ^ ^ ^ ^ miembros al c é -
E l señor Aranda debe estar muy satisfecho de 1̂ ,,̂ .̂  y j^ j^^ j j , Numerosa y escocida fué 

s nos complacemos en recom- ,^ eoncurrencia que acudió á presenciar el a c -
- • > - . , 1 , - P"*"""^ to; muchas personas de la alta sociedad habian 
elogios. • í ' » j ! > » " < f i diferido con este objeto su marcha á las casas 

El drama ha sido decorado con lujo y pro- ^^^^^^^ . p^^^^ lo. hermoso del tiempo 

piedad. , ,̂  , . .. „ que á ello estaba convidando. 
La Segunda C e í c s f í » a . - É s t a comedia que y^.^^^ ^„ ,^ 

de suyo es bulliciosa y entretenida, no ha pre- ^ ^ o n n a y , al sabio barón de Huraboldt r e ! 
sentado otra novedad que la buena ejecución „ =,J conde Mole 
de la señora Llórente. Desdeel Honor Español aUizcoñdedeChateaubriand; al l a d o d e M D u -

su obra y nosotros 
pensar sus trabajos 

El dia 3 era el dia señalado para la so lem­
ne sesión de la Academia, francesa para recibir 

que la buena ejecución 
D( 

notamos cierta frialdad en el teatro del P r i n . ^ pm , m a y o r , á los señores Etienne, f hiers 
сг>в, que no aplaudimos ciertamente. INo por- j) j jpaly, Villamain, Guizot, &c . , en una pa-
que hayan venido á tierra algunas esperanzas [аЫа, alli estaban todas las glorias y grandes 
y cálculos bien meditados, ha de sust i tuir a la ta |e„tos nuestra época, con todas sus r iva-
diligencia y actividad, el mas profundo abatí- ,¡^^,,^3 ,,oi¡ticas; ,,ero en aquel recinto unidos 

miento. , „ . , ,• 1 y sosegados en el pacifico santuario de las 
E í Rico Hombre de l í ca íc t . -Aplaud imos el [̂ ^̂ ^̂  ° »̂  

pensamiento de ver en nuestra escena de vez д^g^¡з„ g j ^ ^ ^ ^ - ,g ^^^.^^ g ^ ^ 
en cuando , alguna de esas producciones de los Orleans y la duquesa su esposa la 
mas esclarecidos ingenios españoles : y agrade- ¡^cesa Clementina y la duquesa de Nemours 

IOS el buen rato que nos dio la empresa con ^ я„о ,i« 1 . V _> cemos I 
la representación del Rico Hombre de Alcalá. y\¡'ecín Sc L'lolt^í ^ ' í ' " " " , ' P ' ' ' ' ' ^ ' " -
El píblico aplaudió la ejecución, la comedia, J /̂ í f ^ a l a b í rM^'Tict 'ofHu'^ " " " " ^ y 

quien los pensamientos ae sus aiaioqos, ios princí- . 1 . • , .,, " " 9 " > 
pío! en ellos asentados: el público tiene una F o » ^ " ^ '«ГЗ^ '^ 'то y brillante discurso en 
necesidad que satisfacer y que no es la inde- f, "'f f^'P^f'^p'f caudal de erudición, ha -
pendencia ? el desenfreno: es otra cosa. El se- ' " ^ . ' ' ' í ^ 4 ¡a ««cuela literaria de la 
ñor Mafс vistió con propiedad v desempeñó "̂ ^̂ l̂ P ^ ¿ « f̂ ^̂ ^̂  
con esmero el papel d¿l rey don P e d r o , y por M л Г 1 " ? " ' ^ ' " ' ^ " " ^ 

iguales razones merece alabanzas el señor Л/о»- '̂ ^ t^a ó de defender 

lyo mas mucnacnos, fimeio ae fans. - ,• - .,.-.v.v...t,, ^^ju un pe-
Esta fué la función ejecutada en presencia de "I"™" d'scurso, que mereció también los m a -
S. M. la Reina doña Isabel II, en la noche aplausos. 
del domingo últ imo. Esmeráronse los actores 
como s iempre , aunque nos pareció notar mas 
empeño en que todo fuese digno de la a u ­
gusta y regia huérfana que honraba con su 
jiresencia el teatro nacional. La señora Juana 
Perez estuvo admirable en JVo mas mucha­
chos, y nos dió una prueba mas de que solo 
á tan agraciada actriz es posible desempeñar 
esta clase de jiapeles. Bien puede la señora 
Perez desafiar á sus rivales y traerlas á ese t e r ­
reno , de gracia, de ligereza, de travesura dra­
mática digámoslo a s i , que su triunfo es segu­
r o , por mas que hayan querido ó pretendan 
disputárselo. 

S. M. estuvo muy complacida durante el 
espectáculo : E í 5 r . Duque de la Victoria, la 
excelentísima señora condesa de Corres, mar-
quesa viuda de Santa Cruz, el conde de Santa 

ALTERNATIVA. 

Con ímpetu moviJí 
La planta violenta 
Kn senda no atajada 
Vagamos sin cesar, 
Como animada i m a g e n 
Que imita y representa 
ICl flujo y el reflujo 
Del agua de la mar. 

En eírcnlos coneéntrícos 
Que el hado multiplica 
En su arbitrario antojo 
Rompiéndolos después '1 
La senda de la vida ' 
Sus hilos ramifica, 
Pero de todos clf<8 
El ctutru morir es: 

inteligente dice: nel señor Laíorre es el primer Culoma, y el marqués éi Malpica scompaña-
actor de nuestro teatro. En el Cardenal y el ban á S . M. J. J l . D. 
Judío nos ha demostrado ademas que el teatro • - s g - g ~ g g ~ — — i 

VAIÍIEDAOES. 

Biblioteca Nacional de España



Y no bien de la muerte 
Pisando los lugares 
Despéñanse los seres 
Л1 caos sin acción, 
Brotando de su seno 
Las vidas á millares 
El universo pueblan 
En hórrido turbión. 

Tejido milagroso, 
Magnilico y valiente. 
Donde sumiso al yugo 
Del célico poder. 
Solo logra el creado. 
Cual Fénix impotente, 
Nacer para la muerte. 
Morir para nacer. 

Asi el pomposo rio 
Que de hondos manantiales 
Con cl tributo múltiple 
Su cauce rellenó, 
Al rayo del estío 
Disueltos sus raudales 
En húmedos vapores 
Sus aguas disipó; 

Pero deslieebas luego 
Del sol ai dardo de oro 
Las nubes que ahsorvieroa 
Su próvido caudal. 
Le vuelven aumentado 
Su líquido tesoro, 
Y el seno otra vez riega 
Del prado ftoreal. 

Salud, suprema Esencia, 
Que confortaste sola 
El vientre de María 
¥ el Ьгаго de Judith; 
Serpiente sacrosanta 
Mordiéndose la cola 
Misterioso triángulo 
Suspenso del cénit; 

Tú sola hacer pucliste 
Que en sucesión inerte 
¿«pendan amarradas 
Con fiel tenacidad 
La muerte de la vida, 
La vida de la muerte, 
Y de esta alternativa 
Nacer la elernidad. 

EDUARDO GONZÁLEZ PEDROSO. 

ЦАШЮ 13 D E JUNIO. , 

reparar en gastos pecttniarios, y todo esto para 
poner en escena un drama de escaso méri to , 

hacen esperar á los amantes de la l i teratura 

dramática que para la ejecución de composi ­

ciones de mas importancia l i te rar ia , será la 

empresa tan generosa como ha sido. Nosotros 

que tenemos algunas noticias de sus planes 

podemos asegurar al público de Madr id , que 

no es un celo ungido, ni una actividad a p a ­

rente lo que reina en el teatro de la Cruz : 

la empresa no descansa, y t iene tanto i n t e ­

rés en el buen resultado de sus dispasicio-

nes, como que de esta depende su buena ó 

mala nombradla. 

E n el mes de julio empezarán las nuevas 

obras que van á hacerse al teatro de la C ruz ; 

ent re tanto las compañías lírica y española t ra ­

bajarán en el Circo. 

La empresa de la Cruz incansable en su 

tarea de mejorar en lo posible el t e a t r o , ha -

jo su dirección, ha soltado ú l t imamente una 

prenda que el público ha recogido para no d e ­

volverla ya. E l lujo y la propiedad que ha 

f]esplegado en los vestuarios del Cardenal y el 

Judio, los numerosos comparsas que ha puesto 

disposición del señor Latorre , la belleza de 

Se han tomado ya las disposiciones para 

el a juste de la nueva compañía de ópera. L a s 

noticias que tenemos nos hacen esperar u n 

buen resul tado en este punto . 

Hemos visto en un periódico de l i t e r a t u ­

ra publicado el nombre del au tor de u n d r a - , 

ma, que será dentro de pocos dias r ep resen­

tado. Creemos que no hay derecho para h a ­

cer esto, y que achacándolo solo á ind i sc re - • 

cion del periodista, puede perdonarse tan g r a - ' 

ve falta. 

t e a t r o d e l p r i n c i p e . 

Función extraordinaria para hoy domingo -15 de ju­
nio de -(841, á las 8 y media de la noche. • ( S i n f o n i a 
á completa orquesta. 2.° Se volverá á poner cu escena 
la muy aplaudida comedia en tres actos, arreglada al, 
teatro español por don Ventura de la Vega , titulada;^ 

LA SEGLNDA DAMA DUENDE. ^ 

S. M. la Reina DOÑA ISABEL II , honrará oon su pre-ji 
sencia la función de hoy ; y habiendo manifestado de­
seos de ver la citada comedia , la empresa se ha apre­
surado á complacer á S. M. j 

La joven actriz doña Josefa Rizo tendrá cl honor dé,' 
presentarse por primera vez en el papel de doña Uea- ' 
triz , confiada en la indulgencia del público. Por en­
fermedad de don Antonio Campos se ha encar¡;ado leí 

l'erez. .>.<> La:, 
cinco años, bailará • 

E^. JAI.i;0 DEI BAJELirO. 

A . " Seguirá cl gracioso saínete, titulado 

LOS I'ARBliLlTOS, 

en cl que desempeñará cl principal papel el primer 
gracioso don Antonio de Guzman. 3."* Terminará el 
espectáculo con la sinfonía característica, compuesta I 
de bailes nacionales p o r c i maestro Mercadante, y) 
desempeñada por todas las parejas de la compañía. ^ 

TEATRO DE LA CRUZ, 

papel del portero el actor don Lázaro Pe 
niña doña Petra Padilla , de edad de cing 

las decoraciones pintadas por el señor Aranda 

es v e r d a d , pero autorizadas |wjla^empresai sm 

A las ocho y media de la noche. La última repre­
sentación por ahora del drama en cinco actfts en prosa, 
traducido: El CVBDENAI, Y EL JlDIO, 

IMPREN-^Á DE D, IGNACIO BOIX;, E D I T O R . 
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